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Resumen: El objetivo de este capítulo es presentar unas breves consideraciones sobre 
la edilicia doméstica urbana romana constatada, por el momento, en el yacimiento de Los 
Bañales. Son tres los conjuntos abordados: las conocidas casas de El Pueyo, la reinterpre-
tación de un espacio tenido hasta la fecha por supuestamente público que denominamos 
como Casa del Peristilo y los datos preliminares de las excavaciones recientes frente a las 
termas. A pesar de los escasos testimonios que poseemos, el elenco presentado representa 
una pequeña muestra de la variedad tipológica que esta clase de edificios tuvo en época 
romana. Obviamente el diseño de estas estructuras estuvo siempre ligado a la orografía del 
terreno, al desarrollo urbanístico de la ciudad y sobre todo, a la capacidad adquisitiva de 
sus propietarios.

Palabras clave: arquitectura doméstica urbana romana, domus, triclinium, peristilo, téc-
nicas de construcción.

I. Introducción

Las cuestiones que se presentan en este capítulo únicamente pretenden ser 
una actualización, a la vez que una síntesis, de los datos, escasos, que hoy en día 
posemos sobre las estructuras urbanas privadas parcialmente exhumadas en el yaci-
miento que centra este monográfico. Son varios los factores que dificultan hoy por 
hoy el estudio pormenorizado de estas estructuras: la ausencia de una excavación 
sistemática que ponga al descubierto una unidad doméstica completa, la carencia 
de una topografía íntegra del yacimiento y el estudio de materiales o estructuras 
excavadas en intervenciones anteriores de las que no tenemos datos. Por lo tanto, 
presentamos unas breves consideraciones sobre el modo de hábitat de las gentes 
que poblaron Los Bañales, esperando que en el futuro podamos solventar estos 
inconvenientes.
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II. Edificios privados excavados

A pesar de conocer pocos espacios domésticos —para la extensión que en rea-
lidad debió de tener la ciudad— es importante destacar que los ejemplos conocidos 
representan una muestra de las diferentes formas de hábitat doméstico romano. El 
más humilde quedaría conformado por las casas ubicadas en el cerro de El Pueyo 
excavadas en un primer momento por J. Galiay y posteriormente por A. Beltrán1. La 
segunda estructura, la Casa del Peristilo —que a partir de ahora denominaremos de 
este modo— se conforma como un tipo de vivienda perteneciente a las clases altas 
de la ciudad. Cuenta con un devenir historiográfico muy similar a las viviendas de El 
Pueyo: comenzada a excavar en las campañas de J. Galiay, su última intervención fue 
realizada por el equipo de A. Beltrán en las campañas de 1976 y 19772. Su cercanía 
a las dos famosas columnas que suponen un emblema del yacimiento provocó que 
durante años esta zona fuese erróneamente interpretada como una zona pública 
(foro o macellum) como se habrá visto ya en otras páginas del presente libro. Por 
último, presentamos los últimos resultados de las excavaciones realizadas durante 
las campañas 2009 y 2010 en un espacio ubicado frente a las termas de la ciudad. 
Los restos exhumados representan también un tipo de vivienda relacionado con las 

	 1	 Beltrán Lloris, F.: 1976 y 1977.

	 2	 Véase, al respecto, la contribución de J. Andreu y A. Beltrán a este mismo volumen (pp. 101-159).

Fig. 1. �Ubicación en la ortofoto de las estructuras domésticas dentro del yacimiento de Los 
Bañales.
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clases humildes donde, en este caso, es posible que además dicho uso se conjugase 
con algún tipo de instalación comercial (Fig. 1).

a) Las viviendas de las clases humildes: las casas de El Pueyo

1. Técnica constructiva

La ciudad romana de Los Bañales representa otro ejemplo más de especiali-
zación de las técnicas constructivas en relación con la ubicación de los muros y 
de las propias viviendas. A simple vista podemos observar cómo existió una gran 
diferencia constructiva entre los edificios privados ubicados en el cerro de El Pueyo 
y la Casa del Peristilo.

Destaca de esta zona que la roca natural tallada constituyó un verdadero 
zócalo3 cuyos paralelos documentamos en Uxama (Osma, Soria) en las viviendas 
del Sectile, de los Plintos y de la Atalaya4 o en la Casa del Acueducto en Termes 
(Tiermes, Soria). En esta última ciudad se realizaron incluso cajas de cimentación 
excavadas en la propia roca5.

Así mismo, en las fachadas de las casas de El Pueyo se pueden observar blo-
ques mejor escuadrados y de mayor tamaño, mientras que los zócalos medianeros 
del interior fueron elaborados con tosco sillarejo6. En este caso, también podemos 
documentar sillares colocados a seco en las zonas claves y ortostatos perpendicu-
lares que dieron mayor consistencia al muro. Obviamente, por tratarse de zócalos 
donde no queda muy claro el uso de la técnica «de osamenta y relleno» preferimos 
denominarlo —como sucede en el caso de la Casa del Médico de Ercavica— zócalo 
mixto de mampuestos y sillares, más que opus africanum (Fig. 2).

Según M. Cisneros7 la roca utilizada fue la propia arenisca calcárea procedente 
del mismo yacimiento, extraída en las cercanías de los edificios, e incluso, la cima 
de El Pueyo fue rebajada para dejar una superficie plana, sirviendo toda esta roca 
extraída para la edificación de los muros de las diferentes viviendas. Los trabajos 
que, desde agosto de 2011, está llevando a cabo un equipo de las Universidades 
de Hamburgo y Trier recabarán próximamente más datos sobre esa organización 
urbana de El Pueyo, en la que estas viviendas se instalaron.

2. Estructura del hábitat

En El Pueyo se conservan los restos de viviendas distribuidas en varias terrazas 
por la zona Noreste y Sur del cabezo, además de vestigios de haber existido en su 
parte más elevada algún edificio público. Al cerro se accedía por una calle parcial-

	 3	 Beltrán Lloris, F.: 1977, 1058.

	 4	 García Merino, C.: 1991, 233-259.

	 5	 Argente, J. L. y Díaz, A.: 1994, 51-55.

	 6	 Beltrán Lloris, F.: 1977, 1058.

	 7	 Cisneros, M.: 1986, 617. Sobre el tema del aprovisionamiento de piedra para las construcciones de la 
ciudad romana hay una contribución monográfica en este mismo libro, la firmada por Mª P. Lapuente, 
H. Royo Plumed y A. Gutiérrez García-Moreno, a la que remitimos (pp. 261-286).
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mente enlosada que partía de las cercanías del templo y daba acceso a la primera 
terraza, lugar en que las casas adoptaban una distribución radial. En la segunda 
terraza las casas se dispusieron en manzanas con calles perpendiculares que se 
cruzaban en ángulo recto (Fig. 3).

La habitación nuevamente excavada por el equipo de F. Beltrán Lloris —y antes 
por J. Galiay— fue la A-1. Esta estancia formaba parte de la casa A y constituía, 
junto con otras cuatro, una manzana delimitada por dos calles. La casa —según el 
propio F. Beltrán Lloris8— contó con tres habitaciones con unas dimensiones de  
2 x 2,5 m; 3,7 x 3,5 y 5,4 x 3,4 m. Se accedió desde la esquina suroeste a través  
de unos escalones encontrando en esta habitación una zona enlosada realizada  
con delgadas placas de arenisca y en la zona central un hogar.

Para F. Beltrán Lloris9, frente a las conclusiones de A. Balil10, no se trataría de 
viviendas indígenas puesto que ni el material ni la configuración arquitectónica se 
corresponderían con este periodo. M. Beltrán Lloris, por su parte11 destaca el hogar 
A-1, junto a la entrada, porque presentó la misma estructura que la culina localizada 
en Celsa, en el restaurante de la ínsula II. Por otro lado, sitúa estas viviendas en el 

	 8	 Beltrán Lloris, F.: 1977, 1058.

	 9	 Beltrán Lloris, F.: 1977, 1059.

	 10	 Balil, A.: 1971, 31.

	 11	 Beltrán Lloris, M.: 2003, 44, n. 165.

Fig. 2. �Muros de las casas de El Pueyo con los ortostatos al fondo (Foto: P. Uribe).
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apartado de casas con tipología indeterminada que responden sobre todo al medio 
físico en el que se ubicaron.

Cabe pensar que quizás la estancia A1, vestíbulo de entrada a la vez que hogar, 
funcionó cómo unidad doméstica. El resto de los espacios se distribuyeron en sen-
tido longitudinal, adaptados a la topografía y a los conjuntos, quizás, ya edificados. 
No cabe duda de que si asumimos la arquitectura privada como un documento 
‘redactado’ por su consumidor, podremos interpretar su contenido, puesto que éste, 
a través de sus gastos, transmite unos signos pertenecientes a un lenguaje común 
conformado por símbolos, los cuales poseen su propia gramática y reglas12. Pero, 
por el momento, aun asumiendo estas premisas, investigar las viviendas pertene-
cientes a las clases más humildes —como éstas de El Pueyo de Los Bañales— resulta 
bastante complicado. Dentro de la historiografía científica han sido escasamente 
abordadas debido a que las evidencias arqueológicas son exiguas, las fuentes escritas 

	 12	 Wallace-Hadrill, A.: 1990, 149.

Fig. 3. �Viviendas de El Pueyo (según Beltrán Lloris, F.: 1977).
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apenas las citan13, y su investigación es menos gratificante. Así, los datos propor-
cionados por la planimetría o la decoración pueden raramente, por ellos mismos, 
otorgarnos indicaciones precisas sobre la situación real de sus habitantes.

Así mismo, la ausencia de un atrio canónico o un peristilo no representa una 
situación económica mediocre, tal y como demuestran algunas casas pompeyanas, 
como la del Pinarius Cerialis o de la Acceptus y Euhodia. Este hecho se documenta en 
determinadas viviendas de patio de la Neápolis de Ampurias (Casas 9, 41, 42, 43, 
55, 75, 76, 83, 87), aparentemente más humildes por su escasa extensión, pero, sin 
embargo, con cierto bienestar social debido a la posesión de una cisterna en una 
ciudad sin acueducto. P. Gros14 consideró a los habitantes de las casas testudinadas 
de Celsa como indígenas romanizados propietarios de una casa modesta. En este 
mismo sentido podríamos suponer la situación económica de los inquilinos de las 
Casas I-2 y I-3 de La Caridad de Caminreal en Teruel.

Cabría destacar otro tipo de hábitat perteneciente a las clases sociales más 
desfavorecidas como los tuguria, ergastula o simplemente cabañas. Obviamente, los 
restos arqueológicos correspondientes a estas construcciones son difíciles de docu-
mentar arqueológicamente. Aun así, podemos ver en las viviendas situadas en la 
zona sur de la ciudad de Iuliobriga este tipo de residencias pertenecientes a las clases 
sociales más desfavorecidas. También en los restos —todavía en fase de estudio— 
hallados en el Antic Portal de la Magdalena de Ilerda, similares a la configuración 
de los barrios artesanales o a las insulae romanas.

b) Una vivienda de las clases altas: la Casa del Peristilo

1. Técnica constructiva

Esta estructura —comenzada a excavar por J. Galiay y continuada posterior-
mente por A. Beltrán entre los años 1976-197715— es, a falta de completar su 
excavación, la única vivienda de peristilo16 documentada por el momento en Los 
Bañales de Uncastillo. Los restos descubiertos constituyen la esquina noreste de la 
vivienda. En su fachada norte la residencia estaba delimitada por la calle porticada 
donde se ubican las dos columnas y en la fachada oeste un conjunto de grandes 
piezas de arenisca conformarían la acera17.

En ambas fachadas no se observa ninguna abertura hacia la calle, por lo tanto 
pensamos que el acceso o accesos estarían ubicados o bien en la fachada sur —zona 

	 13	 Ya Vitrubio (De Arq. 5, 1) define del siguiente modo esta clase de viviendas: «no son necesarios 
vestíbulos magníficos, ni grandes salones, ni atrios, porque dichas personas van a cortejar a otras, 
mientras que a ellas nadie viene a buscarlas».

	 14	 Gros, P.: 2001, 142.

	 15	 Para los datos de la primera excavación véase Galiay, J.: 1944, 15 y 16 y para el contexto de las 
intervenciones en el lugar por el equipo de A. Beltrán el trabajo de J. Andreu en este mismo volumen 
(pp. 19-100).

	 16	 Desconocemos por el momento si pudo configurarse como una vivienda de atrio con peristilo 
añadido posteriormente debido a que queda todavía dicha zona está sin excavar. 

	 17	 También se observa, aunque desplazada de su lugar original, una pieza redondeada en arenisca que 
podía estar haciendo las funciones de cantonera para proteger la fachada.
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orientada hacia el complejo termal— o 
en la fachada oeste, zona todavía sin 
excavar. La construcción de las fachadas 
se realizó mediante la técnica del opus 
quadratum con sillares de arenisca local. 
La cuestión que planteamos es si todo 
el muro estaría recrecido con piedra o 
si por el contrario, nos encontraríamos 
ante un zócalo de opus quadratum con 
alzado de tapial o adobes. Durante la 
excavación se documentó una serie 
de sillares en las últimas hiladas que 
tenían una pequeña muesca central 
(Fig. 4) que permitiría asentar correc-
tamente el recrecimiento del muro con 
tapial o adobe.

2. Estructura

Respecto a su distribución la 
vivienda estuvo diseñada en torno a 
un peristilo de 11 ó 12 columnas con 
un pretil de opus quadratum entre los 
intercolumnios. Las columnas, según 
los datos de las campañas de excava-
ción de 1976-77, estuvieron realiza-
das con ladrillos de adobe o tapial y 
posteriormente revestidas con pintura. 
Situamos la presencia de 11 ó 12 colum-
nas debido a la existencia de marcas en los sillares que podrían estar evidenciando 
dos tipos de sujeción. Las primeras marcas se caracterizan por estar compuestas 
por dos orificios —sin excavar, por lo tanto desconocemos su profundidad— que 
permitirían introducir dos pernos para colocar las columnas (en total serían siete 
las columnas sustentadas de este modo). En la crujía norte, en relación con la gran 
estancia abierta directamente al peristilo, se documenta el negativo de la presencia 
de dos columnas más pequeñas, encajadas en el propio pretil del peristilo, confor-
mando una entrada suntuosa y por lo tanto, destacada de la habitación principal 
central (Figs. 5 y 6).

La existencia de 11 columnas la planteamos debido a que en la crujía sur no 
aparece una de las marcas con dos orificios para colocar las columnas. Quizás, 
la irrupción en el ritmo del peristilo pudo coincidir con la entrada o acceso a la 
vivienda. La irregularidad del intercolumnio no debe sorprender debido a que es 
algo habitual según exigencias arquitectónicas o bien cuando se puede hacer coin-
cidir el ritmo del peristilo con los accesos a las estancias, tal y como se observa en 
la Casa A de Atenas18.

	 18	 Bonini, P.: 2006, 54.

Fig. 4. �Muesca central de los sillares en la 
Casa del Peristilo de Los Bañales 
(Foto: P. Uribe).
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Gracias a estos pretiles o balaustradas, que podían estar realizados en piedra o 
en madera, ubicados en medio de los intercolumnios, el área descubierta quedaba 
cerrada, accesible a través de diferentes vanos que solían coincidir con los ambien-
tes de representación. La decisión de cerrar los intercolumnios fue un elemento 
muy característico de las viviendas del África Proconsular (Volubilis, Cuicul, Tipasa 
o Cesarea) datadas entre los siglos II y III d. C19. También se documentan paralelos 
en las casas pompeyanas de la Casa del Menandro20 con un muro interior pintado 
con la representación de un jardín, en el Forno di Proculos, en la Case di Cornelio 
Rufo, o en la Case del Centenario21.

Respecto a la presencia de un estanque en el espacio central del peristilo, como 
si fue un espacio ajardinado o enlosado, son datos que por el momento desco-
nocemos quedando esta zona sin excavar. De todos modos, el tejado del peristilo 
tuvo que ser a dos aguas porque, precisamente, en la crujía sur se documenta un 
canal de desagüe que probablemente enviaría las aguas sobrantes directamente a 
la calle o quizás pudo estar conectado con los sistemas de evacuación de aguas de 
la ciudad.

	 19	 Novello, M.: 2003, 56.

	 20	 Jashemski, W.: 1993, 64.

	 21	 Novello, M.: 2003, 55.

Fig. 5. �Zona del peristilo con el espacio descubierto sombreado (Foto: P. Uribe).
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En este sentido podemos definir la vivienda como una residencia de peristilo 
con forma cuadrada22, tipología muy difundida en la región del África Proconsular23 
o en la Grecia romana24 con una extensión del espacio abierto que alcanzaría los 
6,3 x 6,4 m. Esta zona central abierta se convierte en el elemento vertebrador de 
los espacios, así como en el módulo arquitectónico de la vivienda (obsérvese en la 
Fig. 6 las proporciones similares existentes entre el lado del peristilo y la longitud 
de la estancia central).

Por el momento, la casa de peristilo supone la fórmula más documentada en 
Hispania, tal y como afirma M. Beltrán Lloris25, pero sin embargo, sus orígenes en 
la Península todavía permanecen difusos26. Su adopción en las casas samnitas es el 
reflejo de un cambio cultural que está evidenciando el rápido crecimiento econó-
mico de las ciudades campanas durante los siglos II y I a. C., traduciéndose todo 
ello al terreno de la competencia social27. Este hecho estuvo ligado a la conquista 

	 22	 Pensamos que quedaría poco espacio hacia la zona sur para que existiese un atrio. Aun así, sin las 
excavaciones pertinentes no lo podemos afirmar con total seguridad.

	 23	 Novello, M.: 2003, 47.

	 24	 Bonini, P.: 2006, 50.

	 25	 Beltrán Lloris, M.: 2003, 28.

	 26	R especto al origen del peristilo en las casas tardorrepublicanas debemos destacar los trabajos de De 
Ruyt, F.: 1948 y Dickmann, J. A.: 1997 junto con los de Étienne, R.: 1960 y Goudineau, C.: 1979 para 
las casas africanas y galas. Además de las recientes aportaciones de Fernández Vega, P. A.: 1999(a), 
Ellis, S. P.: 2000, Gros, P.: 2001 o Beltrán Lloris, M.: 2003, para parte de la Península Ibérica.

	 27	 Gros, P.: 2001, 45.

Fig. 6. �Planimetría de los restos actualmente conservados de la Casa del Peristilo.
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de las ciudades de Oriente que introdujeron en la Península Itálica el gusto por la 
opulencia helenística denominada por historiadores y moralistas luxuria Asiatica28. 
De este modo, peristilos, triclinios, baños, oeci, exedrae y diaetae conformarán el 
plano formal e ideológico de la vivienda a finales del II a. C., relegando el atrio a 
un segundo plano, ahora simple vestíbulo o símbolo de antigüedad de la casa y con 
ello de su gens. Cabe subrayar que a pesar del desplazamiento de los espacios de 
representación a la zona del peristilo, éste no sustituye al atrio, sino que enriquece 
la casa itálica con un nuevo elemento procedente de la cultura griega.

Si realmente considerásemos esta vivienda perteneciente a la tipología de peris-
tilo con jardín nos encontraríamos ante el modelo más común donde el peristilo 
ajardinado se convierte en un espacio de ocio y disfrute de la naturaleza dominada 
por el hombre. La presencia de un jardín doméstico, como pudo ser en un prin-
cipio el hortus, ahora transformado en peristilo, significó un paso eminentemente 
decorativo con una indudable función social. Según V. García-Entero29 los romanos 
dotaron al pavimentado peristilo griego de un carácter vivo al plantar vegetación en 
su interior y animarlo con elementos acuáticos. Además, el peristilo se conformó 
como un espacio cerrado en sí mismo y separado de los corredores de la vivienda 
a través de muretes de mampostería o cercas de madera o piedra —cancelli— tal y 
como sucede en la vivienda de Los Bañales.

En el nordeste peninsular deberíamos citar, probablemente, el primer ejemplo 
documentado de casa, sólo de peristilo, de la Península Ibérica. Nos referimos a la 
Casa del Peristilo, 101, de Ampurias. Su peristilo, un porticado con 5 x 7 colum-
nas, dispuso en su centro de un pozo y una cisterna además de estar pavimentado 
por un signino. En una segunda fase se construyeron dos pequeños nichos en el 
porticado occidental. Hacia el norte se situó la habitación de aparato, el triclinium, 
pavimentada con mosaico. Junto a la puerta de acceso a esta habitación se colocó 
en el peristilo una gran fuente, rodeada por una exedra y ocupando el lugar de la 
columna central del lado corto del peristilo30. Se ignora, si el interior del peristilo 
estuvo pavimentado o diseñado como jardín.

	 28	 La polémica recogida por la literatura de la época sobre la luxuria de las altas clases sociales del 
siglo I a. C. constituye la expresión macroscópica del nuevo modus vivendi de estas clases dirigentes y 
nuevos ricos. Su introducción en Roma se define a través del texto de Plinio (Nat. 39, 6, 3): Luxuriae 
enim peregrinae origo ab exercitu Asiatico inuecta in urbem est. Ii primun lectos aeratos, uestem stragulam 
pretiosam, plagulas et alia textilia, et quae tum magnificae supellectilis habebantur, monopodia et abacos 
Roman aduexerunt. Tunc psaltriae sambucistriauque et conuiualia alia ludorum oblectamenta addita epulis; 
epulaebquoque ipsae et cura et sumptu maiore apparari coeptae: tum coquus, uilissimum antiquis mancipium 
et aestimatione et usu, in pretio esse, quod ministerium fuerat, ars haberi coepta. Vix tamen illa quae tum 
conspiciebantur, semina erant futurae luxuriae. La diatriba viene plasmada en la literatura (Cicerón, 
Séneca) en un sentido moral, donde se defienden las severas costumbres de los antiguos frente a 
las nuevas, carentes de valores. Junto a las referencias literarias sobre el uso de los mármoles (Iuv. 
14, 85; Plin. Nat. 36, 5, 6) o las formas de emulación (Mart. Ep. 10, 79) se promulgan también 
leyes «antisuntuarias» incumplidas sobre todo en época imperial por sus propios promotores: los 
emperadores, modelo a seguir en cuanto a fasto, opulencia y lujo (Suet. Calig, 37, narra cómo 
Calígula tenía como costumbre beber perlas disueltas en vinagre o como Claudio (33) se atiborraba 
hasta vomitar junto con 600 comensales). Sobre la introducción del lujo en las clases dirigentes ver: 
Coarelli, F.: 1989; Wallace-Hadrill, A.: 1990; Landolfi, F.:1990 y Zaccaria, P.: 1995.

	 29	 García-Entero, V.: 2003-2004, 56.

	 30	 Mar, R, y Ruiz de Arbulo, J.: 1993, 389.
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A pesar de ello, existió la intencionalidad de convertir este espacio central de 
la vivienda en un lugar de disfrute de la naturaleza, totalmente en sintonía, en esta 
fechas tempranas (finales II a. C. – primer tercio I a. C.), con sus paralelos hele-
nísticos como la denominada Casa del Peristilo de Iaitai (Monte Iato) Sicilia31 o la 
Casa bajo la basílica de Aquileia, ésta con una fuerte analogía sobre el sistema de 
fauces-atrium-tablinum32.

Podríamos incluir, también, dentro de este grupo, la Casa del Horno (57) cuyo 
acceso se realizaba mediante un largo pasillo que comunicaba con el centro de la 
vivienda: un peristilo con pórtico corrido con una cisterna33.

Es significativo el caso de la Casa de 19 de Ampurias, igualmente con un 
peristilo, pero en este caso situado en la parte posterior de la vivienda como si se 
tratase de un hortus. La casa se organizó en dos zonas bien diferenciadas, hacia el 
este se situó el gran peristilo que ocupaba la mitad del solar. El resto de la vivienda, 
incluyendo su acceso y patio interior, ocupó la zona oeste.

También, citaríamos como paralelo respecto de la hasta ahora inédita vivienda 
de Los Bañales, la Casa de las Cuevas Ciegas de Clunia de época de Tiberio, a pesar 
de poseer una planta incompleta debido al derrumbe de su zona sur. Se documentó 
una gran cisterna central rodeada por pretiles con pequeños tramos de columnas34. 
Por el este comunicaba con un grupo de habitaciones que hemos interpretado 
como un triclinio con cubiculum. Por su ubicación topográfica y su morfología 
podría recordarnos a las viviendas aterrazadas con vistas al mar de la Regio VIII de 
Pompeya.

Por el contrario si considerásemos que el peristilo no poseyó ni zona ajardi-
nada ni estanque estaríamos ante la fórmula de patios porticados sin jardín35. Tal y 
como demuestra M. Beltrán Lloris36 esta fórmula, más simple arquitectónicamente, 
mantiene una amplia difusión en nuestro suelo hispano durante una dilatada cro-
nología. De este modo, el ejemplo temprano de la Casa de Likine en Caminreal 
(finales del II a. C. – primer tercio del I a. C.) con un espacio central porticado, 
sin impluvio ni cisternas documentadas y una habitación de aparato en posición 
central, se convierte en un modelo simplificado de la casa de peristilo desarrollado 
posteriormente en la Península37.

	 31	 Gros, P.: 2001, 139.

	 32	 Gros, P.: 2001, 100.

	 33	 La casa comunicaba al norte con dos dependencias, cuyos niveles de pavimentación correspondien-
tes a esta fase han desaparecido dejando a la vista muros pertenecientes a fases precedentes. De esta 
forma, el conjunto queda formado en planta baja únicamente por estas tres unidades: un peristilo 
y dos habitaciones. En la última fase de la casa se instaló un taller broncista cuyo horno apareció en 
el patio, aprovechando, de este modo, los recursos acuíferos de la casa (Mar, R. y Ruiz de Arbulo, 
J.: 1993:387).

	 34	 Palol, P.: 1994, 56.

	 35	 Podríamos considerar también que la parte exterior del porticado pudo estar pavimentada siguiendo 
la tradición griega. Ante la ausencia de una excavación en la zona central desconocemos estos 
datos.

	 36	 Beltrán Lloris, M.: 2003, 31.

	 37	 En definitiva, como planteaba P. Gros, Likine es una síntesis precoz de los elementos de la casa itálica 
con su axialidad y de la casa helenística con el cuadripórtico, constituyéndose en un importante 
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La fórmula de patio porticado se repite, en el Nordeste de la Península Ibérica, 
en la Casa del Pretorio de Arcobriga en un momento avanzado del I d. C. con un 
patio central con doce columnas como el peristilo de Los Bañales. Asimismo las 
viviendas de Los Morillos y la Llanuca 2 de Iuliobriga podrán incluirse en esta tipo-
logía. La primera de ellas se constituyó como un patio porticado con 16 columnas 
en cuya documentación no quedaría muy clara la existencia de un impluvio. Para, 
M. Beltrán Lloris38 no se trataría de un atrio corintio debido a que careció de implu-
vium, su patio no estuvo enlosado y tampoco poseyó cisterna para el agua. En el 
segundo caso, la Casa de la Llanuca 2, sí que se documentó una cisterna situada en 
el lado oeste del patio, sin embargo el pórtico no estuvo sustentado por columnas 
sino por un muro corrido.

Cabría añadir a este grupo, aunque no estén excavadas en su totalidad: la 
vivienda descubierta en el solar de la C/ Alguer de Tarragona, con una fuente ubi-
cada en el patio en época antoniniana, la denominada Casa del Peristilo de Andelos, 
la Casa nº 3 de Clunia y el ejemplo de vivienda con espacio central columnado de 
Numancia.

En Pompeya, este tipo de vivienda organizada en torno a un peristilo o patio 
porticado central y carente de atrio, fue bastante singular, ofreciéndonos un único 
ejemplo posible39. Se trataría de la Casa I, 12, 6 de morfología rectangular, de 
medianas dimensiones, sin atrio, pero con un peristilo en posición central en torno 
al cual se distribuyeron con regularidad los demás espacios. Su único acceso estaba 
descentrado respecto al eje axial de la casa, destacando, sobre todo, la posición de 
la cisterna en el ambiente 10 y un pequeño lavabo de terracota en el peristilo40.

3. Distribución de los espacios

La habitación central rectangular, de la crujía norte, aparece totalmente abierta 
al peristilo con una longitud similar a éste. Por sus dimensiones y por estar com-
pletamente abierta al peristilo podemos pensar que se trataría de un triclinium. 
A ambos lados de esta habitación además se desarrollarían —que conozcamos— 
otras dos. Por lo tanto, este gran espacio abierto completamente al peristilo sería 
la cabecera central de la crujía norte, configurándose como una cabecera tripartita 
que hunde sus raíces en las antiguas casas de atrio. Según los diarios de excavación 
que se guardan en el fondo documental de A. Beltrán, en el Museo de Zaragoza41, 
esta habitación pudo estar pavimentada por «un suelo de argamasa».

La habitación ubicada al este de la estancia central poseyó una forma prác-
ticamente cuadrada. Por la excavación llevada a cabo por el equipo del propio 

jalón en la difusión de las grandes domus axiales de peristilo que aparecen en todo el imperio a 
partir de época flavia.

	 38	 Beltrán Lloris, M.: 2003, 27, n. 55.

	 39	 La vivienda VI, 15, 23 parece fruto de una reforma posterior, por lo tanto originariamente no sería 
simplemente una vivienda sólo de peristilo.

	 40	 V. v. A. A.: 1991, 747.

	 41	 Véase, para éstos, la presentación y sistematización que hace J. Andreu en p. 81, nota 277 de su 
contribución a este volumen.
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A. Beltrán en 1977 sabemos que se conservó el revestimiento mural in situ con un 
espesor entre los 6-7 cm. El zócalo pudo ser rojo separado por una banda blanca 
de una zona negra o viceversa. También parece ser que, conforme a la información 
facilitada por los diarios, las esquinas de los paneles estuvieron rematadas por 
pequeños puntos de color blanco. Sin poder realizar una comprobación directa de 
dicho material debemos imaginar que estos fragmentos se asemejarían a los 524-
526 de la Casa del Ninfeo42 o al 397, 398, 394 de la Casa de las Escaleras, ambas de 
Bilbilis. Aunque, según C. Guiral y M. Martín-Bueno43, este motivo ornamental no 
puede convertirse en un criterio de datación, sabemos que en la pintura provincial 
estos motivos aparecen a partir del III estilo, encontrándose en Hispania los datos 
más antiguos en Caesar Augusta, en la Casa de Hércules de la colonia Celsa, y en 
Baetulo. Parece evidente que el motivo se enriquece a partir del s. II d. C. añadiendo 
a los puntos en diagonal otros transversales.

En la crujía este se desarrolla una gran habitación rectangular dividida interior-
mente por un muro. Pensamos que podría tratarse o bien de dos dormitorios comu-
nicados o por el contrario de una antecámara y cámara de un único dormitorio. 
Este sector se encuentra todavía sin excavar destacando la presencia de abundantes 
fragmentos de pintura mural verde y roja. La contigua habitación poseyó un umbral 
rebajado en los sillares de arenisca del propio muro.

4. Datación

Obviamente ante la ausencia de una estratigrafía clara, únicamente podemos 
estimar, gracias a los datos arquitectónicos (peristilo y cierre de los intercolumnios), 
que los restos de la vivienda observados actualmente en esta denominada Casa del 
Peristilo —desconocemos la existencia de fases anteriores— pudieron pertenecer 
a una amplia horquilla temporal que abarcaría la segunda mitad del I d. C. (en 
el diario de excavación arriba referido, de 1977, se documenta la presencia de un 
fragmento de cerámica marmorata) hasta los siglos II y III d. C.

c) El sector frente a las termas

Respecto al espacio excavado en 2009 (Fig. 14) —y puesto en valor en 2010— 
presentamos los primeros resultados que se muestran como conclusiones pre-
liminares a expensas, en las próximas campañas, de completar su excavación y 
topografía.

El edificio presenta una planta baja de forma rectangular, alargada e irregular, 
con una longitud máxima de 22 m y una anchura máxima de 8,5 m. Se encuentra 
dividida por un eje longitudinal a partir del cual se distribuyen los diferentes espa-
cios que la compartimentan.

La estructura de sus muros no es homogénea, viéndose que hay diferentes 
fábricas producto del aprovechamiento de un edificio previo, de la edificación pro-

	 42	 Guiral, C. y Martín-Bueno, M.: 1996, 355.

	 43	 Guiral, C. y Martín-Bueno, M.: 1996, 256.
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pia de la vivienda y de posibles reparaciones. De todas las estructuras llama la 
atención un muro de sillares muy bien ajustados que se conserva con tres hiladas 
de altura, 1,30 m, y una longitud de 9,30 m. Sirve de muro de fondo a los Espacios 
1 y 5 de la vivienda. Claramente se trata del muro de un edificio previo, muy posi-
blemente de uno de tipo público dada su calidad y que se asemeja a las estructuras 
que se pueden ver en otro edificio en lo alto de El Pueyo o en el denominado 
templo por J. Galiay44.

Espacio 1

Se conforma como una habitación pequeña, de 3,80 x 3 m, que tiene como 
fondo el gran muro de sillares antes citado (Fig. 7). A ella se accedía por una puerta 
desde el Espacio 4. Sorprende que el pavimento de mortero blanco que cubría su 
suelo (Fig. 8) no ocupara toda la habitación, cortándose a mitad con una línea 
recta que evidenciaba la existencia de un muro anterior que fue desmontado para 
construir la vivienda que hoy podemos observar. En la remodelación y ampliación 
del antiguo espacio se mantiene la rasante del terrazo antiguo rematando el resto 
de la habitación con un suelo de tierra apisonada.

	 44	 Seguramente, un espacio porticado de carácter monumental, a juzgar por los datos aportados por 
Uribe, P., Mañas, I. y Bienes, J. J.: 2010.

Fig. 7. �Espacio 1 del área junto a las termas excavada en la campaña de 2009 (Foto: J. J. Bie-
nes).
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Tampoco los restos de pintura que había sobre el muro de sillares pertenecen 
a esta fase de la vivienda, pues el muro que separa los Espacios 1 y 2 se adosa 
sobre estas pinturas. Las pinturas siguen motivos bastante convencionales como 
son los zócalos moteados sobre fondo negro. Aunque no se puede emplear dicho 
material como criterio cronológico ante la ausencia de un estudio profundo de 
los repertorios pictóricos del yacimiento que nos permitiese establecer criterios 
cronológicos exactos, en la Galia45 y en la Península Ibérica46 conocemos que la 
factura de estos zócalos moteados sobre fondo negro se podría datar durante la 
primera mitad del I d. C., existiendo un cambio de decoración a partir del año 
50 en que estos zócalos moteados pasan a realizarse sobre fondos fundamental-
mente rosas.

De los materiales recuperados en su relleno de abandono destaca el hallazgo 
de la única moneda legible de las seis encontradas en la campaña de 2009 en el 
lugar. Corresponde al emperador Caracalla (RIC, 528) y nos ofrece una cronología 
de comienzos del siglo III d. C. para el abandono del espacio privado.

	 45	 Barbert, A.: 1987. 

	 46	 Guiral, C., Mostalac, A. y Cisneros, M.: 1986.

Fig. 8. �Pavimento de terrazo blanco en el Espacio 1 (Foto: J. J. Bienes).
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Espacio 2

Forma junto con el Espacio 4 
la parte central de la casa. Es una 
habitación cuadrangular, de 4,20 
x 3,60 m, y está unida sin solu-
ción de continuidad al Espacio 4. 
La cantidad de ceniza polvo y las 
manchas de hogares centrales le 
confieren un lugar principal en el 
espacio privado.

Así mismo es la única habi-
tación que tiene revestimiento 
en sus paredes. Éste está simple-
mente formado por una dura 
capa de barro que se ha aplicado 
a los muros. En la zona baja del 
revestimiento, dado el grosor de 
la capa, se han utilizado fragmen-
tos de cerámicas de almacén en su 
relleno. En las cenizas que cubrían 
el suelo se recuperaron dos mone-
das muy desgastadas, un buen 
número de agujas de hueso, una 
ficha de pasta vítrea y una jarra 
de terra sigillata completamente 
íntegra (Fig. 9).

Fig. 9. �Jarrita de sigillata hispánica hallada com-
pleta en el interior de la sala de estancia 
del espacio excavado en 2009 (Foto: J. J. 
Bienes).

Fig. 10. �Restos de uno de los dolia recuperados en la excavación de 2009 en Los Bañales 
(Foto: J. J. Bienes).
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Espacio 3

Pequeña habitación en el lado frontal 
de la vivienda, de 3,40 x 3,70 m. Presenta 
puertas de acceso enfrentadas por las que 
se accede a los Espacios 4 y 8, sirviendo de 
paso entre los mismos. Pudo tratarse de un 
pequeño almacén debido a que sobre su 
suelo se documentó el fondo de un dolium 
y gran parte de otro aplastado junto con 
su tapadera (Fig.  10). Entre los materia-
les hallados destaca también un pequeño 
ungüentario (Fig. 11).

Espacio 4

Junto con el Espacio 2 forma la parte 
central de la casa. Desde él se accede a las 
principales estancias y también al supuesto 
arranque de las escaleras de acceso a un 
piso superior o pequeño altillo.

Pegado al muro de la fachada se 
encuentra una estructura formada por tres 
tambores de columna tumbados e intro-
ducidos hasta la mitad en el suelo de la 
habitación. Posteriormente se tallaron dejando una superficie plana de 2 x 0,60 
metros (Fig. 12).

Sobre el suelo había un nivel de cenizas grises, igual que en el Espacio 2. Entre 
los materiales hallados destacan algunos fragmentos de agujas de hueso y una ficha 
de hueso (Fig. 13).

Espacio 5

Habitación de planta trapezoidal, con una longitud máxima de 5 m y una 
mínima de 3,90 m, y una anchura de 4 m. Tiene como fondo el muro de grandes 
sillares y a ella se accede por un pasillo al que tienen comunicación los Espacios 
4 y 6.

Dadas las características de su suelo quemado y las huellas de pozos para vasi-
jas, huecos calcinados, así como un dolium enterrado hasta el comienzo de las asas, 
parece que nos encontramos ante un espacio donde se realizase la transformación 
de los alimentos u otros materiales.

La zona calcinada se sitúa en un recuadro de la zona central, dejando un pasi-
llo alrededor aunque no hay ninguna estructura que levante por encima del suelo. 
Sí que existen huecos con restos de tierra calcinada a modo de hornos o fogones 
y huellas de donde pudo haber jarras o tinajillas enterradas hasta la mitad. Junto 
a la pared de cierre de la vivienda en su lado más oriental se encontró un dolium 

Fig. 11. �Ungüentario en cerámica co-
mún romana recuperado en 
el espacio ubicado junto a las 
termas, en 2009 (Foto: J. J. Bie-
nes).
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enterrado que sobresaldría originalmente del suelo desde la altura de sus asas. La 
boca, rota, se encontró en la excavación de su interior, así como fragmentos de 
otras cerámicas.

En la habitación se ha podido documentar una gran cantidad de material 
destacando un cuenco de terra sigillata muy completo, el cuerpo de un ánfora, un 
fragmento de llave de hierro, más agujas de hueso, una bisagra de hueso y otra de 
bronce, una ficha de pasta vítrea, vidrio decorado, así como muestras de escoria de 
hierro y pared vitrificada de horno.

Espacio 6

Espacio muy complejo, de 3,90 x 5,40 m, que está dividido longitudinalmente 
en dos partes por un muro que sirve a su vez de sujeción a la escalera que subiría a 
una primera planta. De esta escalera sólo se conserva la losa que formaría el primer 
peldaño.

A un lado del muro se forma un pasillo de 1,30 m de anchura que da comu-
nicación entre los Espacios 4 y 5. Muy cerca de la puerta al Espacio 5 se localizó un 
pequeño fogón con un pozo de cenizas en el que se encontró el extremo de una 
aguja de hueso (acus crinalis) con una cabecita de mujer tallada y una plaquita de 
hueso con dos perforaciones.

Al otro lado del muro se crea una habitación alargada, de 5 x 2 m, con puerta al 
pasillo y con un posible acceso desde el exterior que queda marcado en una ranura 
en los sillares de fachada, para una puerta corredera.

Fig. 12. �Monumental columna retallada descubierta en la estancia principal del espacio exca-
vado en 2009 (Foto: J. J. Bienes).
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Espacio 7

Estancia estrecha y alargada, de forma trapezoidal, con una longitud de 8,80 
metros y unas anchuras máxima y mínima de 3,50 y 1,90 m respectivamente. Se 
localiza al fondo de la vivienda, en el ángulo Oeste. En su pared de fondo se ven 
diferentes fábricas que tanto utilizan buenos sillares como pequeñas piedras, que en 
su mayor parte no llegan a la zona de suelo, quedándose colgadas sobre un terreno 
muy compacto que ha sido excavado para formar la estancia. Asimismo en este 
espacio comienza un canal que atravesará el Espacio 8 hasta salir fuera de la casa. 
Por lo tanto pensamos que este sector pudo estar abierto configurándose como un 
patio interior. Comparte muro de separación con los Espacios 3 y 8. Originalmente 
la zona de separación entre los Espacios 7 y 8 tuvo que ser un muro corrido con 
puerta de acceso, tal como se ve a nivel del suelo, pero posteriormente se derriba y 
se hace un acceso más amplio, sostenido y partido por un fuste de columna reapro-
vechado, sin basa, que asienta sobre la cimentación del antiguo muro.

Del mismo modo, se localizaron en un rincón restos de un enterramiento 
infantil. No aparecieron bajo el suelo, sino a una cota alta, por lo que fueron ente-
rrados sobre rellenos ya de abandono, con una cronología más tardía.

Espacio 8

Se localiza en el ángulo sudoeste de la vivienda, con accesos a los Espacios 3 y 
7 y con unas medidas de 3,70 x 5,70 m. Sobre el suelo presenta un pasillo bien defi-
nido, pegado al muro de fachada que comienza con una gran losa y continuando 
con un fino empedrado hasta llegar a la puerta que da acceso al Espacio 3.

Fig. 13. �Lote de agujas de hueso recuperado en la excavación de 2009 en Los Bañales (Foto: 
J. J. Bienes).
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Los datos aquí presentados —que en gran parte siguen los que ya se dieron 
a conocer en el informe de memoria de la intervención de 200947— no son más 
que los resultados preliminares de una zona en fase de estudio cuya investigación 
no finalizará hasta haber excavado este sector en su totalidad (Fig. 14). Ante estos 
resultados, por el momento, no somos capaces de vislumbrar si realmente se trataría 
de una vivienda o de una taberna con espacios habitables. Cabe destacar, ante la pre-
sencia de un dolium y la gran cantidad de industria ósea relacionada con la higiene 
femenina —casualmente frente a unas termas públicas— que P. Kastenmeier48 en 
Pompeya expone que nunca se han encontrado grandes contenedores como dolia 
o cupae dentro de las viviendas. La gran capacidad contenedora de estos recipientes 
superaba las exigencias de una vivienda y por eso, el descubrimiento de estos gran-
des contenedores dentro de una residencia evidenciaría una actividad comercial de 
los propietarios o inquilinos de la vivienda.

	 47	 Bienes, J. J.: 2010.

	 48	 Karstenmeier, P.: 2007, 75. Aún en proceso de estudio, para una aproximación a la cultura material 
doméstica recuperada en 2009 en este espacio, puede verse Andreu, J.: 2010(b).

Fig. 14. �Panorámica del espacio excavado en 2009 (Foto J. J. Bienes).
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las excavaciones arqueológicas 
de Los Bañales
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Plan de Investigación de Los Bañales – Fundación Uncastillo

Resumen: El presente trabajo lleva a cabo un estudio detallado de los materiales faunís-
ticos recuperados en las campañas de excavación de los años setenta del pasado siglo en 
Los Bañales (trabajos de A. Beltrán) y en la fase II del actual Plan de Investigación de la 
Fundación Uncastillo (dirigida por J. J. Bienes, en 2009). Como es praxis habitual en los 
estudios de arqueozoología, además de la clasificación del material se procede a realizar una 
somera descripción de las costumbres pecuarias, alimenticias y cinegéticas de los habitantes 
de la ciudad romana como primer paso para la comprensión de cuál fue la relación de éstos 
con el medio a partir de un asunto que estaba, hasta la fecha, totalmente inédito respecto 
de la ciudad romana de Los Bañales.

Palabras clave: Arqueozoología, dieta, circuitos comerciales, alimentación, Los Bañales.

I. Introducción general: rasgos de la documentación

Como es sabido1, el estudio de los restos animales adquiere gran importancia 
en cualquier equipo interdisciplinar, ya que la arqueozoología, además de dar infor-
mación sobre la dieta alimenticia de los pobladores de cualquier asentamiento, nos 
habla de las costumbres pecuarias, así como del aprovechamiento del medio, a tra-
vés de sus prácticas cinegéticas, o de la existencia de posibles circuitos comerciales. 
En ese contexto, se ha realizado esta valoración preliminar —pues muchos de los 
materiales presentados no aportan los datos contextuales que serían deseables— de 
parte del material faunístico recuperado en la ciudad romana de Los Bañales tanto 
en las excavaciones llevadas a cabo por A. Beltrán en los años setenta (1973-1979) 
como en la primera campaña del Plan de Investigación actualmente en curso (2009) 

	 1	 Véase, por ejemplo, Payne, S.: 1972.
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una vez que, además, en la segunda campaña (2010) apenas se recuperó registro 
faunístico en la excavación.

Los materiales faunísticos estudiados corresponden a los contextos excavados 
en los años 1973, 1974, 1975, 1978 y 1979 del mal llamado foro —en realidad, un 
notable espacio doméstico abierto a calle porticada [(§ V, b) y c)]— y de las termas 
[§ V, a)] —espacios sobre cuyas peculiaridades arqueológicas no nos extenderemos 
aquí pues ya han sido objeto de atención detenida en anteriores contribuciones a 
este volumen2—, y a los restos óseos recuperados en la campaña de 2009 como 
parte del relleno de las unidades estratigráficas 6, 40 y 443, y que corresponderían, 
respectivamente, a la sala principal y de estancia de un espacio-doméstico artesanal 
[§ V, d)], el segundo a un pozo o basurero [§ V, e)] y el tercero al relleno de un 
dolium o tinaja que se halló completo en la identificada como área productiva del 
citado espacio [§ V, f)]4.

II. Material valorado y métodos empleados

La recuperación de los restos se llevó a cabo de forma manual tanto en las 
excavaciones antiguas —como hemos comprobado en los cuadernos de campo 
existentes— así como en la de 2009, en la que la recuperación del registro ha sido 
llevada a cabo directamente por nosotros, registro que, por otra parte, ofrece el 
elenco más fiable de todo el conjunto analizado.

De cada pieza, además de la identificación taxonómica y anatómica, siempre 
que ello fue posible se registraron también: parasagitalidad (derecha o izquierda), 
edad, medidas y señales en superficie, tanto de carácter natural como antrópico. 
Para la estimación de la edad, además de los trabajos clásicos y bien conocidos 
como I. Silver5, de fusiones epifisarias, y S. Payne o A. Grant6 para los desgastes 
dentarios, se utilizaron las tablas específicas que para la evaluación de estos pará-
metros, posee el LAZ-UAM, inéditas.

Las medidas recogidas en el apéndice final siguen los criterios y las categorías 
explicitadas por el trabajo clásico de A. von den Driesch7 en tanto que las siglas 
adaptadas al castellano son las ofrecidas por J. Miguel y A. Morales8. Ofrecemos 
medidas de todo este conjunto situando entre paréntesis aquellos valores que, 

	 2	 Véase, al respecto, los capítulos sobre las termas, de V. García-Entero (pp. 223-240), sobre el espacio 
doméstico monumental de la zona Norte del yacimiento, de P. Uribe, J. A. Hernández Vera y J. J. 
Bienes (pp. 241-260), así como el expurgo historiográfico llevado a cabo, a partir de los diarios de 
campo conservados de las campañas de 1973-1979 por parte de J. Andreu (pp. 19-100) que aporta 
el contexto arqueológico e historiográfico de referencia para las intervenciones de las que procede 
el material.

	 3	 Bienes, J. J.: 2010.

	 4	 Sobre la funcionalidad de la estancia puede confrontarse Bienes, J. J.: 2010, 18-19 con la propuesta 
que P. Uribe, J. A. Hernández Vera y J. J. Bienes (pp. 241-260) hacen en este mismo volumen.

	 5	 Silver, I.: 1969.

	 6	 Payne, S.: 1973 y Grant, A.: 1982.

	 7	 Driesch, A. von den: 1976.

	 8	 Miguel, J. y Morales, A.: 1984.
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por una u otra razón, no nos ofrecen garantías de ser fiables al cien por cien. Las 
medidas han sido obtenidas con calibre convencional y se expresan en milímetros 
(Apéndice 1), siendo su error estimado de +/— 0,5 mm.

Para la cuantificación de los restos se han utilizado el número de restos iden-
tificados (NR) y el peso (biomasa representada en la muestra) así como el número 
mínimo de individuos (NMI)9.

Los restos sin identificar (SI) son aquellos que no presentan criterios especí-
ficos de identificación. Dentro de este grupo se ha intentado agrupar las piezas en 
dos categorías: macromamíferos y mesomamíferos, y dentro de éstos en craneales, 
axiales y apendiculares.

La categoría denominada ovicaprino (O/C) engloba los restos que no se han 
podido asignar a cabra o a oveja. Son porciones anatómicas que carecen de zonas 
diagnósticas para su identificación.

III. Resultados y discusión

Toda la información obtenida de cada pieza está incluida en el apéndice de la 
descriptiva, pero no tiene ningún sentido ofrecerla a modo de listado, por lo que 
en este capítulo se va a intentar destacar los datos más relevantes que el estudio de 
este conjunto óseo ha proporcionado.

a) Tafonomía

En general el material recuperado presenta un buen estado de conservación, 
y nos ha facilitado información sobre huellas antrópicas y huellas producidas por 
acciones naturales que han podido ser observadas macroscópicamente (Tabla 1):

No antrópicas Antrópicas

H.Digest Erosiones Coloración Quemados Incisiones

Vaca 2

Oveja 1

O/C 27 4

Cerdo 1

Ciervo 3

Macro 1 50 1 2

Meso 79 6 8

Total 1 162 1 6 15

Tabla 1: Relación de taxones con diferentes huellas.

	 9	A cerca de las características y limitaciones de estas tres metodologías pueden consultarse algunas 
obras de carácter general (Davis, S.: 1989 y Grayson, D.: 1984).
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Dentro de las huellas de origen no antrópico hay que destacar un fragmento 
con huella de digestión, resultado de la ingestión y digestión de huesos por carní-
voros que presentan una superficie ósea con cierto brillo y aspecto pulimentado. 
Se ha observado también en una pieza ósea un cambio de coloración, con unas 
manchas verdes-turquesas que estarían en relación con el entorno en el que se ha 
depositado y que podría deberse al contacto con metales. Por último —y como las 
más abundantes— destacan las erosiones producidas por el propio sedimento o 
exposición a los elementos climáticos, que podrían denotar un periodo dilatado de 
la exposición de los restos previo a su definitivo enterramiento.

En cuanto a las huellas producidas por la acción antrópica hay que destacar 
alguna pieza quemada, cuyas coloraciones irían del negro al gris, dependiendo de la 
distancia del material óseo al foco principal de calor y de la intensidad del mismo10 
y algunas huellas de útiles causadas al cortar, raspar o golpear el hueso, fruto del 
desollado, descarnado o desarticulación del animal11.

b) Discusión general

La Tabla 2 ofrece, para la totalidad de la muestra analizada, la relación de 
taxones identificados y, dentro de cada uno de ellos, los tres parámetros de cuanti-
ficación (NR, NMI y peso) con sus correspondientes porcentajes.

Taxón NR % NMI % PESO %

Caballo 6 1,10 1 2,63 168 4,30

Vaca 18 3,31 4 10,53 414 10,60

Oveja 4 0,74 1 2,63 64 1,64

O/C 82 15,10 13 34,21 725 18,56

Cerdo 26 4,79 10 26,32 104 2,66

Perro 3 0,56 1 2,63 4 0,10

Conejo 27 4,97 3 7,89 32 0,82

Ciervo 4 (2*) 1,10 1 2,63 70 1,79

Carnívoro 1 0,19 1 2,63 1 0,03

Ave 3 0,56 3 7,89 6 0,15

Ostrea 6 1,10 – – 67 1,71

Total identificados 182 33,52 – – 1.655 42,36

Sin identificar 361 66,48 – – 2.252 57,64

Total 543 100 38 100 3907 100

Tabla 2. �Relación general de restos (NR), individuos (NMI) y «biomasa/tanatomasa» (peso) 
desglosada por categorías taxonómicas y tafonómicas (sin identificar) con sus co-
rrespondientes porcentajes. Los porcentajes de los parámetros de los taxones han 
sido aquí estimados a partir del total estudiado

	 10	A l respecto, véase Shippman, P., Foster, G. y Schoeningen, M.: 1984.

	 11	 Liesau, C.: 1998: 59-62.
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Ante esto podemos vislumbrar cuatro aspectos claros:

1.	 Se ha podido identificar taxonómicamente el 34% quedando sin identifi-
car el 66% del total recuperado.

2.	H ay que destacar la presencia fundamental de macromamíferos y mesoma-
míferos en el registro, lo que nos indicaría una posible pérdida de restos de menor 
tamaño debido, seguramente, al tipo de recuperación practicada.

3.	 La práctica totalidad de esta fauna está constituida por restos de mamíferos, 
esencialmente domésticos, y de la presencia de conejo, ciervo, un posible carnívoro, 
así como de algún resto de ave, y como componente alóctono estarían los escasos 
restos de valvas de ostras recuperados.

4.	A  diferencia de otros yacimientos romanos el principal recurso alimentario 
de esta población serían los ovicaprinos, no la vaca como suele ser habitual, seguido 
del ganado porcino y en un tercer lugar se situaría la vaca y, como complemento 
cinegético adicional, tendríamos al ciervo y al conejo.

c) Discusión específica

Antes de terminar, vamos a ofrecer una serie de aspectos complementarios 
acerca de la muestra individualizada.

Como se ha señalado anteriormente son los ovicaprinos los que ocupan el 
primer lugar en cuanto a restos recuperados como en cuanto a aporte de biomasa. 
Se ha podido determinar un total de 14 individuos (1 oveja), lo que nos indicaría 
por un lado un consumo de carne tierna y por otro una explotación de productos 
secundarios: leche, lana y abono.

El cerdo es una contribución importante en los yacimientos de esta época, y en 
nuestro caso su aportación se encuentra en un segundo lugar, con 10 individuos de 
edades comprendidas entre infantil/juvenil hasta adultos lo que reforzaría la idea 
de un cierto patrón de aprovechamiento y un consumo de carnes tiernas.

La vaca, a diferencia de otros yacimientos romanos, ocuparía un tercer puesto 
en cuanto a restos y un segundo en cuanto a aporte cárnico con 4 individuos 
adultos.

El aporte cinegético estaría formado por el ciervo y el conejo, con individuos 
adultos y uno infantil, que serían un mero complemento de su dieta habitual en 
este caso.

Por último habría que hacer mención a dos restos de aves, de un carnívoro y 
de valva de ostra que complementarían el registro de la fauna romana analizada.

IV. Conclusiones

Aunque el conjunto de la muestra deba de ser evaluado con cierta precaución 
debido a la posible existencia de sesgos causados por la recuperación de los restos 
en las antiguas campañas, su estudio nos ha permitido conocer la existencia de 
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las distintas especies características de los yacimientos romanos de este momento, 
destacando como principal recurso alimentario la fauna doméstica que estaría com-
plementada con un aporte cinegético, en este caso, meramente ocasional, a lo que 
se podría añadir la existencia de un comercio a larga distancia por la presencia de 
las ostras.

Con seguridad, futuras campañas y estudios irán ampliando y confirmando 
aspectos económicos del yacimiento como aquellos a los que, someramente, hemos 
podido atender con este estudio.

V. Apéndice

a) Termas

Caballo:

NMI: 1 adulto= 168 gr.

1 molar sup. y 1 frag. de molar= 75 gr.
3 molares inf. += 64 gr.
1 frag. de Mtc distal= 29 gr.
AD= 34

Vaca:

NMI: 1 adulto= 224 gr.

3 molares sup. += 44 gr.
1 M3 inf. y 2 frag. molar inf.= 49 gr.
1 frag. de incisivo sup. += 3 gr.
1 frag. escápula S erosionada= 62 gr.
1 frag. de calcáneo D= 14 gr.
1 frag. de astrágalo= 52 gr.

Oveja:

NMI: 1 adulto= 64 gr.

2 frag. de cuernos= 10 gr.
1 frag. proximal de fémur S= 26 gr.
AP= 26
1 frag. distal de tibia= 28 gr.
AMD= 17, AD= 28

O/C:

NMI: 3 Adultos y 2 infantiles= 352 gr.

1 frag. de mandíbula S con M1 y M3+= 17 gr.
1 frag. de rama mandibular D= 3 gr.
5 frag. de rama mandibular erosionada con P2, P3, M1/M2 += 22 gr.
4 frag. de rama mandibular ( 2 erosionados)= 14 gr.
1 frag. de rama mandíbular S con P2 y M3+= 18 gr.
1 frag. de rama mandibular D con P3y P4+= 15 gr.
1 frag. de mandíbula con 2 molares + erosionada= 15 gr.
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4 M1/M2 inf. += 29 gr.
1 M3 inf += 1 gr.
1 frag. de molar inf.= 1 gr.
1M3 infantil= 1 gr.
2 frag. de dientes= 2 gr.
1 frag. de vértebra torácica erosionada= 1 gr.
2 frag. de húmero distal – S y D erosionados= 9 gr.
1 frag. distal – de húmero= 6 gr.
1 frag. prox de radio S= 15 gr.
AP= 29, AMD= 16
1 frag. de radio erosionado= 10 gr.
1 frag. diáfisis de Mtc= 16 gr.
1 frag. prox. de Mtc erosionado= 3 gr.
AMD=12
1 frag. de pelvis D= 12 gr.
1 frag. de cabeza de fémur – con incisiones= 3 gr.
1 frag. de cabeza de fémur= 4 gr.
2 frag. diáfisis de tibia S y D con incisiones= 33 gr.
1 frag. de diáfisis de tibia S= 42 gr.
AMD= 15
1 frag. distal de tibia= 8 gr.
AD= 23
1 frag. prox de Mtt erosionado= 14 gr.
2 frag. diáfisis de Mtt erosionadas= 9 gr.

Sus:

NMI= 1 Neonato, 1 infantil/juvenil y 1 adulto= 25 gr.

1 P4= 1 gr.
3 incisivos= 5 gr.
1 canino= 1 gr.
1 frag. de húmero D distal —= 12 gr.
1 Mtc V= 1 gr.
1 Mtt II= 2 gr.
1 Mtt IV= 3 gr.
AP= 15
1 neonato= 3 gr.

Perro:

NMI: 1 adulto= 4 gr.

1 frag. de mandíbula S con P4 y M1+

Ciervo:

2 frag. de asta= 2gr.

Conejo:

NMI: 1 adulto= 3 gr.

1 pelvis S y D= 2 gr.
1 frag. distal de Mtt= 1 gr.



C
æ

sa
r

a
u

g
ust


a

 8
2	

So
n

so
le

s 
M

o
n

te
r

o
 P

o
n

se
ti

396

Conchas:

3 frag= 11 gr.

Ave:

NMI: 1 Adulto= 5 gr.

2 frag. proximales S: AP= 19 y D: AP= 21= 5 gr

S.I.

Macromamíferos: 43= 716 gr.
Craneales: 9 ( 1 erosionado)= 38 gr.
Axiales: 11 (3 erosionados)= 244 gr
Apendiculares: 23 (1 digerido, 2 quemados: negro/gris y negro/marrón, 5 ero-

sionados y 1 con incisiones)= 434 gr.
Mesomamíferos: 80= 219 gr.
Axiales: 30 (2 quemados: gris y 1 erosionado)= 26 gr.
Apendiculares: 50 (2 con incisiones, 2 quemados: negro/gris y negro, y 19
erosionados)= 193 gr.

b) Calle porticada

Vaca:

NMI: 1 adulto= 99 gr.

1 diáfisis de húmero erosionado= 23 gr.
1 astrágalo S= 45 gr
AP= (47); AD= (47); LM= (73); LL= (40)
1 frag. de calcáneo S= 31 gr.

O/C:

NMI: 1 adulto= 6 gr.

2 molares inf. +

Cerdo:

NMI: 1 adulto= 1 gr.

1 incisivo= 1 gr.

S.I.:

Macromamíferos: 13= 131 gr
Craneales: = 1 gr.
Axiales: 1= 8 gr.
Apendiculares: 11 ( 1 erosionada)= 122 gr.

Mesomamíferos: 16= 40 gr.
Axiales: 3 (2 con erosiones)= 4 gr.
Apendiculares: 13 (1 con incisiones)= 36 gr.
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c) Vivienda peristilada

O/C:

NMI: 1 Adulto y 1 inf./juv= 111

1 frag. VT (sin fusionar)= 4 gr
1 frag. diáfisis de húmero= 4 gr.
1 frag. diáfisis de radio= 6 gr.
AMD= 14
1 frag. distal de húmero D erosionado= 17 gr.
1 frag. proximal de Mtc= 1 gr.
1 frag. diáfisis de Mtc erosionada= 18 gr.
AMD= (15)
1 frag. de pelvis D erosionada= 19 gr.
1 frag. de fémur distal erosionado= 11 gr.
AMD= 16
1 frag. de tibia erosionada= 14 gr.
1 frag. distal de tibia S erosionada= 9 gr.
AD= 29
1 frag. distal de Mtt= 4 gr
1 frag. diáfisis de mtp erosionado= 2 gr.
1 frag. distal – de mtp= 2 gr (inf/juv)

Cerdo:

NMI: 2 ( 1 adulto y 1 inf/juv)= 39 gr.

10 frag. craneales= 12 gr.
1 frag. mandíbula con molar += 9 gr.
2 incisivos inf.= 2 gr.
1 frag. de ulna D= 15 gr.
1 F1 prox –= 1 gr.

Ciervo:

NMI: 1 adulto= 66 gr.

1 frag. diáfisis de radio D= 23 gr.
AMD= 22
1 frag. de astrágalo erosionado= 21 gr.
2 F1 erosionadas= 22 gr.
AP= (17); AD= (17); AMD= (14); LM= (52)
AP= (20); AD= (18); AMD= (17); LM= (50)

Conchas:

3 frag.= 54 gr.

S.I.:

Macromamíferos: 57= 542 gr.
Craneales: 1= 2 gr.
Axiales: 7 (1 erosionada)= 30 gr.
Apendiculares: 49 (29 erosionadas,1 con tonos verdes y1 digerida)= 510 gr.
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Mesomamíferos: 52= 155 gr.
Axiales: 9 (3 erosionadas)= 11 gr.
Apendiculares: 43 (23 erosionados y 1 quemado: negro/gris)= 144 gr.

d) Sala de estancia del espacio doméstico-artesanal

Vaca:

NMI: 1adulto= 19gr.

1frag. de F1 erosionada= 19 gr.

Oveja:

NMI: 1 adulto= 10 gr.

1 frag. de Mtt con incisiones= 10 gr.

O/C:

NMI: 2 adultos= 128 gr.

1 frag. de rama mandibular D = 1 gr.
6 molares inf. y 1 sup. = 34 gr.
2 frag. escápula erosionados= 6 gr.
1 frag. de húmero S erosionado= 16 gr
1 frag. de Mtc erosionado= 15 gr.
AP= 23; AMD=14
1frag. de Mtc erosionado = 18 gr.
AMD= 28
1 frag. proximal de tibia S erosionada = 13 gr.
AP= 39
1 frag. distal de tibia erosionada= 13 gr.
AD= 27
1 frag. de carpal = 1 gr.
1 frag. de diáfisis de Mtp erosionado = 4 gr.
3F1 = 10 gr.
AP= 12; AD= 12; AMD= 11; LM= 35
AP= 11; AD= 10; AMD= 8; LM= 32
AP= 13; AD= 11; AMD= 11; LM= 34
1 frag. de F3 = 1 gr.

Cerdo:

NMI: 3 (1 neonato., 1 infantil/juvenil y 1 adulto)= 25 gr.

1 canino = 1 gr.
3 frag. de Mtp y 1 frag. de ulna (neonato)= 6 gr.
1 frag. prox de Mtt IV = 7 gr
1 frag. de Mtt IV distal – = 5 gr.
1 frag. de Mtp distal – = 6 gr.

Conejo:

NMI: 2 individuos ( 1 adulto y 1 infantil)= 29 gr.
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1 hemimandíbula
12 costillas
1 escápula D
2 húmeros
3 frag. distales y 3 proximales de fémur
3 frag. de tibia (1 distal —)
2 frag. de pelvis S y D

Ave:

NMI: 1 adulto= 1 gr.

1 frag. diáfisis= 1 gr.

S.I.:

Macromamíferos: 4= 14 gr.
4 frag. S.I (1con incisiones)= 14 gr.
Mesomamíferos: 65= 137 gr.
Axiales: 42 (2 con incisiones)= 72 gr
Apendiculares: 23 (20 erosionados y 1 quemado: gris)= 65 gr.

e) Basurero de la zona comercial del espacio doméstico-artesanal

Vaca:

NMI: 1 adulto= 72 gr.

2 F1:
AP= 29; AD= 27; LM= 57; AMD= 26= 24 gr.
AP=28; AD= 26; LM=57; AMD= 24= 19 gr.
1 F2:
AP=28; AD= 24; LM= 41; AMD= 23= 17 gr.
1 frag. de F3= 12 gr.

O/C:

NMI: 1 adulto= 26 gr.

3 incisivos y 2 molares= 12 gr.
3 frag. de Costilla con incisiones= 14 gr.

Cerdo:

NMI: 1 adulto= 14 gr.

1 frag. de cráneo= 1 gr.
1 frag. de maxilar erosionado= 11 gr.
1 incisivo, 1 canino y 1 molar = 2 gr.

Carnívoro:

NMI: 1 adulto= 2 gr.

1 frag. de diente = 2 gr.

S.I.



C
æ

sa
r

a
u

g
ust


a

 8
2	

So
n

so
le

s 
M

o
n

te
r

o
 P

o
n

se
ti

400

Macromamíferos: 16= 222 gr.
Axiales: 8 erosionados= 70 gr.
Apendiculares: 8 (2 erosionados)= 152 gr.
Mesomamíferos: 11= 54 gr.
Axial: 1= 3 gr
Apendiculares: 10 erosionadas= 51 gr.

f) Dolium del área productiva del espacio doméstico-artesanal

O/C:

NMI: 2 (1 adulto y 1 infantil/juvenil)= 102 gr.

1 frag. vértebra lúmbar +/-= 3 gr.
1 frag. prox – de calcáneo D= 14 gr.
1 frag. de astrágalo D= 9 gr.
1 frag. de pelvis S con incisiones= 19 gr.
2 frag. distales – de fémur= 54 gr
1 F1= 3 gr.

S.I.:

Mesomamíferos: 4= 22 gr.
Axiales: 3 (2 con incisiones)= 11 gr.
Apendiculares: 1 erosionado y con incisiones= 11 gr.
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Conclusiones
Javier Andreu Pintado

Plan de Investigación de Los Bañales – Fundación Uncastillo

Además de una no muy afortunada —por discontinua— trayectoria arqueo-
lógica, uno de los lastres que más ha condicionado historiográficamente la inter-
pretación de los espectaculares restos arqueológicos ubicados al Sur del término 
municipal de Uncastillo (Zaragoza) ha sido el de considerar el lugar una suerte de 
espacio recreativo gestionado por una elite absentista de sus obligaciones cívicas 
y refugiada en las villas del territorio circundante1, notables, desde luego, pero 
con una imagen que —durante muchos años y al hilo del peso de determina-
dos estudios— se exageró proyectando en ellas la magnificencia de los monumen-
tos funerarios con que sus propietarios querían garantizar su celebritas futura2. La 
espectacularidad de los edificios públicos del área arqueológica de Los Bañales y el 
contraste entre la excelencia arquitectónica de la zona monumental del lugar y la 
residencial atestiguada en El Pueyo3 —unida a una desigual publicación de otros 
espacios que sí fueron excavados— llevó a parte de la investigación durante los 
años setenta, a entender el enclave como centro comercial y recreativo de la oligar-
quía —sospechosamente descrita como triguera4, aunque hoy podemos intuir que 
no sería exclusivamente cerealista la producción agrícola del entorno de la ciudad 
romana— de las uillae del entorno.

	 1	 Beltrán Lloris, F.: 1976.

	 2	 García y Bellido, A: 1962 y 1962-1963 o Menéndez Pidal, J.: 1970. Sobre éstos, sencillamente, como 
la culminación de un rasgo característico del hábito epigráfico del territorio en época romana véase 
Jordán, Á. A.: 2009(b), 521-524.

	 3	 Beltrán Lloris, F.: 1976, 156-157.

	 4	 Beltrán Lloris, F.: 1976, 157 y Beltrán Lloris, M., Martín-Bueno, M. y Beltrán Martínez, A.: 
1980, 75.
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Al hilo de la rehabilitación que, a finales de los años ochenta, vivió la dimen-
sión institucional de la ciudad hispanorromana5 y pese a la pervivencia de algunas 
de esas viejas ideas de la historiografía de los años setenta en publicaciones más 
recientes6, sólo a finales de los años noventa se comenzó a llamar la atención de 
que un enclave como Los Bañales —que debió ser una importante y próspera mansio 
en la vía Caesaraugusta-Pompelo7— era, en realidad, un municipio de derecho latino8 
desde, al menos, el último cuarto del siglo I d. C. La rehabilitación, en ese sentido, 
de la mención a dos individuos adscritos a la Quirina tribus en la que fuera el área de 
influencia inmediata de la ciudad (CIL, II, 2973 de Sádaba, precisamente uno de los 
monumentos funerarios ‘rurales’ antes referidos) ha constituido, indudablemente, 
un punto de inflexión clave en la historiografía sobre Los Bañales que de una especie 
de conciliabulum y gran mercado regional para la difusión de los productos agrícolas 
de la zona ha pasado a ser considerado como una de las más importantes ciudades 
y prósperos municipios altoimperiales del Ebro Medio9.

Sin embargo, en los complejos vericuetos que —necesariamente, y aunque a 
veces éstos se obvien por su dificultad— se han de recorrer para trazar la historia 
constitucional de cualquier ciudad antigua —a los que, desde luego, no es ajeno ni 
el yacimiento de Los Bañales ni muchos otros del territorio actualmente aragonés 
en los que esta cuestión capital parace soslayarse por la investigación— sólo la 
continuación de los trabajos arqueológicos y un adecuado planteamiento histórico 
de aquéllos podía ofrecer una evolución histórica clara al respecto, evolución que, 
ahora sí, puede ser contemplada, al menos, como tendencia a confirmar en un 
futuro, constituyendo además ésta una de las grandes aportaciones de las campañas 
en curso y aun de este volumen10. De ese modo, a día de hoy, y aunque parte de esa 
historia constitucional podía intuirse con el siempre elocuente concurso de la vasta 
documentación epigráfica de la zona y con la cronología aportada por la sigillata 
hispánica recogida en los últimos años setenta en la mayor parte de los yacimientos 
comarcales11, sí podemos asegurar que no sólo Los Bañales desempeñó —a través 
del asentamiento de El Pueyo— un privilegiado papel en la gestión territorial del 
curso medio del Riguel durante la Edad del Hierro —en el centro de un espacio 
mejor vascónico que suessetano aunque no sólo étnicamente vascónico12—, sino 
que su apariencia y monumentalidad ganó muchos enteros con la presencia en 
la zona —a partir del 9 a. C. a juzgar por los miliarios (ERZ, 19 de Castejón de 

	 5	 Abascal, J. M. y Espinosa, U.: 1989 y Bendala, M.: 1993.

	 6	 Ya antes aludidas, por ejemplo Fatás, G.: 1993 y aun Ortiz, E. y Paz, J. Á.: 2005, 33.

	 7	 Aguarod, Mª C. y Lostal, J.: 1982, 169.

	 8	 Peréx, Mª J.: 1998; Beltrán Lloris, F., Martín-Bueno, M. y Pina, F.: 2000, 91; y Andreu, J.: 2003, 
173-174.

	 9	 Andreu, J. y Jordán, Á. A.: 2003-2004, 420-423 y 458-461; Andreu, J., Lasuén, Mª y Jordán, Á. A.: 
2009, 121-124; y, como síntesis, Andreu, J.: 2010(b). Para una síntesis diacrónica del desarrollo 
histórico de Los Bañales en clave divulgativa y al alcance del profano puede verse Andreu, J.: 2011.

	 10	 Véase, por ejemplo, Bienes, J. J.: 2010, Andreu, J., Peréx, Mª J. y Bienes, J. J.: 2011 y, lógicamente, el capí-
tulo primero de este volumen, firmado por quien suscribe estas líneas (pp. 29-44, especialmente).

	 11	 Véase, Beltrán Lloris, M.: 1986, 42 y confróntese con los datos aportados por E. Lasaosa en su 
contribución a este volumen de actualización (pp. 337-353).

	 12	 Beltrán Lloris, F.: 2001 y Ramírez Sádaba, J. L.: 2009, además de nuestras reflexiones al comienzo 
de este libro (pp. 26-29).
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Valdejasa e IRMN, 1 y 11 de Castiliscar)— de veteranos de las legiones IV Macedonica, 
VI Victrix y X Gemina. Se construyera o no el acueducto de Los Bañales con el 
concurso de alguna de las tres legiones licenciadas por Augusto para la fundación 
de Caesaraugusta —como se desprende de la documentación aportada en el volu-
men que cierran estas páginas— pese a que el mismo carácter pragmático de dicho 
monumento aconseje, acaso, datar su construcción en los años iniciales de la vida 
urbana, lo que sí parece indiscutible es que hacia el cambio de Era la ciudad romana 
de Los Bañales contaba con una monumental plaza pública porticada, orientada a 
la vía y ciertamente, aun hoy, imponente13.

Ese febril episodio constructivo inicial —en el que, tal vez, como parece perci-
birse en el vecino enclave urbano de Campo Real (Sos del Rey Católico/Sangüesa), 
la ciudad debió dotarse de sus infraestructuras mínimas y de un urbanismo tal vez 
de aspecto hipodámico que aún habrá de ser constatado en Los Bañales— aparen-
temente tendría su corolario en la época flavia, durante el último cuarto del siglo I 
d. C. Como en muchas otras comunidades de estatuto estipendiario hasta entonces 
—pues la condición de Los Bañales como ciuitas foederata sólo descansa sobre la 
probable pero aún indemostrable reducción del yacimiento a la Tarraca pliniana y 
del Ravenate14— la promoción municipal debió ir unida a una cierta actividad de 
embellecimiento urbano a la que, a día de hoy, para Los Bañales, apenas pueden 
vincularse con seguridad las termas públicas, icono del yacimiento y evidencia de 
la apertura del enclave a las modas y circuitos en boga en el Ebro Medio no sólo a 
juzgar por los elementos ornamentales que las embellecían15 sino también por el 
propio modelo arquitectónico y funcional escogido para las mismas16 un modelo 
apto, además, para insertar un edificio como el balnear en un espacio cívico ya 
dotado de una relativa urbanización.

Efectivamente, el —todavía, en muchos casos, preliminar— análisis de la 
cultura material recuperada en el solar de Los Bañales tanto en los últimos dos 
años de excavación arqueológica como, especialmente, en los trabajos de los años 
setenta liderados por A. Beltrán, está poniendo de manifiesto de qué modo la vía 
Caesaraugusta-Pompelo —que, al menos en origen, hubo de ser la garante del esplen-
dor del enclave junto con la explotación de algún recurso aún por determinar, 
acaso el vino o el aceite, con cada vez más notables evidencias arqueológicas en la 
Comarca17— mantuvo a Los Bañales conectada con todas las producciones cerámi-
cas, de vidrio y mármoles en boga a partir de los años setenta del siglo I d. C. en las 
grandes ciudades del valle del Ebro y, en especial, en la propia colonia Caesaraugusta 
con la que Los Bañales estaba unida de modo directo tanto histórica como estra-
tégica y materialmente. El acentuado porcentaje de piezas de sigillata hispánica 

	 13	 Uribe, P., Mañas, I. y Bienes, J. J.: 2011.

	 14	 Aguarod, Mª C. y Lostal, J.: 1982, 169 y Peréx, Mª J.: 1998 asunto sobre el que, partiendo de la base 
de una indiscutible ubicación de Tarraca en territorio actualmente cincovillés, hemos reflexionado 
con anterioridad (véase pp. 30-32).

	 15	 García-Entero, V., en Andreu, J., González Soutelo, S., García-Entero, V., Lasuén, Mª y Jordán, Á. 
A.: 2008, 244.

	 16	 García-Entero, V., en Andreu, J., González Soutelo, S., García-Entero, V., Lasuén, Mª. y Jordán, 
Á. A.: 2008, 244 y, de forma monográfica, en la contribución de la propia V. García-Entero a este 
volumen (pp. 238-240, especialmente).

	 17	 Andreu, J., Jordán, Á. A. y Armendáriz, J.: 2010, 179-182 y Peña, Y.: 2010, 168-169.
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tritiense atestiguado en el lote de material cerámico del yacimiento y evidenciado 
a través de los sigilla estudiados —junto a la presencia de otras del taller sudgálico 
de Montans— ya sintetiza hacia dónde se orientaban las redes comerciales ‘cinco-
villesas’ en época romana. Además, el creciente —y hasta sorprendente— catálogo 
de mármoles y rocas ornamentales que se ha venido documentando en Los Bañales 
(piezas africanas, griegas, itálicas y pirenaicas, por no entrar en más detalles pues 
son inventariadas detenidamente en otro lugar de este volumen18) resalta de nuevo 
cómo a la ciuitas que ocupó el solar de Los Bañales llegaba material para reproducir 
en edificios públicos y privados de la ciudad los mismos programas decorativos y 
suntuarios que triunfaban en la colonia cesaraugustana y en el Ebro Medio en gene-
ral, y en las ciudades del entorno en particular19. Los estudios presentados en este 
volumen, además, respecto del vidrio, permiten alumbrar la conexión del enclave 
con las modas difundidas por miembros del ejército que tanto papel debieron 
desempeñar en los años iniciales de la historia de Los Bañales posicionándonos, 
además, ante la existencia en la ciudad de una elite social ávida de la incorporación 
a sus enseres domésticos de estas lujosas ‘vajillas’ incluso desde la época julio-
claudia.

Así, el siglo I a. C. —en el que consta la aludida monumentalización inicial 
de la ciudad cuyo alcance, en cualquier caso, sólo podrá verificarse más adelante 
y en el que, presumiblemente, estaban ya ocupados algunos enclaves del territorio 
rural, no sólo los más alejados al centro urbano como El Zaticón de Biota o las 
uillae del valle medio del río Riguel (Uncastillo, Sádaba y Layana) sino también los 
pequeños enclaves de servicio y supuestamente ‘industriales’ ubicados al pie de la 
vía— y el siglo I d. C. —de verdadero esplendor, también, a juzgar por los materia-
les, de la mayor parte de los enclaves rurales— constituyeron las épocas de mayor 
desarrollo de la ciudad romana de Los Bañales siendo plausible pensar que fuera 
en dicho momento en que madurara la elite local que apenas ha llegado a nosotros 
‘representada’ en inscripciones funerarias del ámbito territorial —una vez que sigue 
siendo acuciante la falta de textos de raigambre pública en el repertorio epigráfico 
no sólo de Los Bañales sino también de las otras ciudades romanas de la zona—, 
inscripciones que, de todos modos, a día de hoy, arrojan ya un ramillete de familias 
(los Aemilii, los Sempronii o los Plotii20) que añadir a los omnipresentes Atilii sobre 
cuyo origen y arraigo en la Comarca quedan aún abiertas algunas cuestiones; fami-
lias todas, en cualquier caso, sobre las que ya pueden empezar a trazarse —siquiera 
someramente— caracterizaciones prosopográficas.

Sin embargo, y como envés —muchas veces irremediable— de la efervescen-
cia monumentalizadora y, tal vez, como consecuencia de alguna crisis de carácter 
coyuntural que hoy apenas podemos sino intuir, el periodo comprendido entre 
el último cuarto del siglo II d. C. —con la época de Marco Aurelio como punto 
de inicio en función de uno de los materiales, ya antes aludidos, recuperado en 
la excavación de 2009 fechando el inicio del proceso de amortización y reorga-
nización del espacio contiguo a las termas públicas— y el siglo III d. C. debió ser 

	 18	 Véase, a este respecto, la sobresaliente y esclarecedora aportación de Mª P. Lapuente, H. Royo Plumed 
y A. Gutiérrez García-Moreno a este volumen (especialmente pp. 261-286).

	 19	 Andreu, J., Jordán, Á. A. y Armendáriz, J.: 2010, 185, nota 9. Además, en Andreu, J.: 2011(b).

	 20	 Andreu, J. y Jordán, Á. A.: 2003-2004 y de modo monográfico en la parte final de la contribución 
del propio Á. A. Jordán a este volumen (pp. 289-336).
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especialmente crítico para el núcleo urbano de Los Bañales, crisis que, sin embargo, 
no parece afectase al territorio rural circundante una vez que los materiales en él 
constatados —pero también hallazgos numismáticos y construcciones como la de 
‘La Sinagoga’ de Sádaba21— evidencian un mantenimiento no sólo del poblamiento 
en la zona sino también del interés de la administración —que llegará hasta el 
siglo IV d. C.— en garantizar el adecuado uso de la red viaria abierta siglos atrás 
precisamente coincidiendo con el esplendor de la ciudad (CIL, II, 4910 y AE, 1977, 
478 de Sofuentes, por ejemplo22).

Esa regresión urbana —cuya caracterización, para un municipio flavio, es otro 
de los atractivos investigadores que ofrece el proyecto de Los Bañales en el contexto 
de la Historia Antigua del Ebro Medio—, que, desde luego, si fue efectivamente 
regresión y no abandono completo —que no parece probable dada la constatación 
de algunos materiales, aunque pocos, del siglo IV d. C.— tendrá que ser sondeada 
en los próximos años de cara a la efectiva delimitación del modo como afectó a la 
topografía de la ciudad, debió convertir el otrora próspero enclave de Los Bañales 
en un espacio de poblamiento ya residual pero, en todo caso, aún abierto a las 
modas e ideas que arraigaban en el Norte peninsular, sobre todo en espacios cla-
ramente ruralizados, algo que quedaría evidenciado, por ejemplo, por la presencia 
—seguramente con fabricación en talleres locales, los mismos que, ahora con bases 
ciertas, funcionaron en el lugar en época altoimperial para la producción del mate-
rial epigráfico y arquitectónico documentado23— de pedestales con cabezas de toro 
propios del culto taurobólico tardoantiguo de igual modo que, a buen seguro, el 
notable auge de las cupae en el paisaje epigráfico de la zona a partir, al menos, del 
siglo II d. C. evidenció en otra época no sólo el dinamismo social de los libertos del 
municipio sino, sobre todo, la conexión de éste con modas rituales muy bien loca-
lizadas en el ámbito del conuentus Caesaragustanus y aun del Norte Peninsular24.

A partir de ese momento crítico, la ciudad de Los Bañales pudo convertirse, 
fácilmente, en un campo de ruinas —como sucedió en muchas otras ciudades del 
Ebro Medio— al tiempo que la concentración de los pequeños enclaves rurales que 
salpicaron durante los siglos I a. C. a III d. C. el paisaje rural del entorno prefigu-
raba ya el poblamiento disperso que aún hoy es nota característica en la Comarca 
cincovillesa25. Hacia el siglo XI —en que constan las primeras referencias escritas 
medievales alusivas a algunos de los elementos reconocibles del antiguo paisaje 
urbano de Los Bañales: El Huso y la Rueca, por ejemplo, o el antiguo camino hacia 
Ejea, fosilización de la antigua vía romana, ambas ya varias veces referidas en estas 
páginas26 y el propio topónimo de «Los Bañales»— ya no había recuerdo del nom-
bre antiguo de la ciuitas romana —que aún permanece oculto— y, poco después, 

	 21	 Andreu, J., Lasuén, Mª y Jordán, Á. A.: 2009, 130-131 y Andreu, J., Uribe, P. y Jordán, Á. A.: 2010, 
138-140, E) o Andreu, J., Luiesma, R. y Jordán, Á. A.: en prensa.

	 22	A demás del catálogo y estudio histórico de la vía obra de Lostal, J.: 2009, resulta útil la reflexión 
general aportada, a partir de este material, por Jordán, Á. A.: 2009(b), 519-521.

	 23	 Para la hipótesis de partida véase Aguarod, Mª C. y Mostalac, A.: 1983, 217-218 y la propuesta 
trazada por Á. A. Jordán en este mismo volumen (pp. 289-336).

	 24	 Andreu, J.: 2008(b) y 2011(a) así como Jordán, Á. A.: 2009(b), 522-523.

	 25	 Véanse los esclarecedores trabajos de Paz, J. Á.: 1997 y 2002, además de la síntesis de 2006.

	 26	 Moreno Gallo, I.: 2009.
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consta que sus ruinas estaban siendo utilizadas como cantera a cielo abierto para 
las esplendorosas construcciones medievales de la zona, situación que, tristemente, 
debió llegar hasta los comienzos del siglo XX.

El resto de la historia del lugar —o, mejor, ya de la historiografía— es bien 
conocida. El enclave de Los Bañales, a través de los siglos, ha transitado por momen-
tos en los que ha despertado notablemente el interés de la erudición o de la inves-
tigación —que ha encontrado, incluso, en él, argumentos para probar la grandeza 
pasada de las localidades de Layana, Sádaba o Uncastillo, tradicionalmente las que 
más han pujado por el aprovechamiento de lo que Los Bañales suponía en tér-
minos de legitimación histórica al menos durante los siglos XVII y XVIII— pero, 
tristemente, también por otros en los que bien la falta de recursos bien, ocasional-
mente, la dejadez, no han contribuido sino a deteriorarlo y sumirlo en el olvido. 
Tras los impagables esfuerzos —ya en el pasado siglo— de los equipos coordinados 
por J. Galiay, por A. Beltrán y, últimamente, por J. Mª Viladés —que, desde luego, 
contribuyeron de modo excelente a plantear muchas de las incógnitas que se han 
resuelto en los últimos años o de las que aún seguirán abiertas y a devolver el 
enclave al circuito académico— el mejor corolario a estas páginas está, de nuevo, 
en recordar que el yacimiento es hoy —ya desde hace tres años y con clara vocación 
de continuidad, siempre con permiso del complejo entorno económico en que pro-
yectos como éstos han de moverse y más en estos críticos y convulsos años— objeto 
de un Plan de Investigación encargado por la Dirección General de Patrimonio a 
la Fundación Uncastillo, proyecto que, en este breve lapso de tiempo, no sólo ha 
sido capaz de resolver algunas de las cuestiones que estaban abiertas respecto de 
la ciudad romana sino que, además, ha tenido el indiscutible acierto de garantizar 
que, al ritmo de la resolución de dichos problemas, las soluciones a ellos aportadas 
encontrasen acomodo en la literatura científica incentivando así la presencia de Los 
Bañales en el circuito que deberá contribuir a resolver muchas de las apasionantes 
cuestiones con que sus restos nos siguen interpelando dos mil años después de 
que los romanos ocupasen de modo efectivo el área nororiental del tan manido 
territorio vascón, la fachada septentrional del valle central del Ebro.
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